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SOMOS:
Un Movimiento de creyentes, que, desde una opción concreta y práctica, 
radical, por una iglesia como Pueblo de Dios,, comunidad fraterna, bus­
camos un replanteamiento de los ministerios y, más en concreto, de la 
ley del celibato.

QUEREMOS:
® Sacar a flote el tema de la secularización de ios curas, y sus conse­

cuencias, para ellos y para todo el Pueblo de Dios.

•  Animar a hacer algo eficaz en este terreno. No nos conformamos con 
lamentarnos o esperar soluciones Jerárquicas.

•  Poner m i  relación unos grupos con otros. Facilitar un cauce de expre­
sión a personas y grupos.

•  Dar contenidos. Depurar el tema de prejuicios y tabúes; centrarlo en 
su radicalldad humana y eclesial.

•  Facilitar la creación de una plataferma lo más amplia posible: estatal, 
europea... ya que el problema que abordamos y sus soluciones son 
de ámbito mundial.

COORDINAN
ESTE
NUMERO:

Julio P. Pinillos 
Julián Ruiz 
Félix Barrena 
José A. Barriuso

COLABORAN: Celso Bañeza, J.M. González Ruíz, José M. A lfaro, Javier Fajardo y Car­
me Noel, Ramón A lario y Paloma, Luis Tignon, J. Luis Barrigós... y 
otros desde las secciones de proyección, correo y prensa.

Los artículos, cartas y sugerencias con ruego de publicación deben enviarse 
en el primer mes de los dos que ocupa el número. enviarse

aí Ji°edee|na r t iS o .nada 60 C° ntra' entendemos <>ue Podemos poner el nombre

Daos cuenta de que es un Boletín (no una revista) y que, por lo mismo es 
muy importante la participación y el intercambio. Os esperamos.

Depósito legal: M-32.563 - 1979.



E D I T O R I A L

“ LO IMPORTANTE ES QUE EL EVANGELIO SEA ANUNCIADO"

El tantas veces anunciado, "suspendido" (en suspense) y ratificado "so ­
to  voce" viaje del Papa a España nos parece un acontecim iento de relieve, 
que exige una toma de posición de parte de los creyentes en Jesús que 
habitamos estas latitudes.

No es suficiente "darse por enterado". Las valoraciones, el apoyo real y 
el comprom iso con este hecho de Iglesia pueden ser más o menos entusiastas, 
según las expectativas de cada uno. Lo que no se puede hacer es "pasar": ni 
por el miedo a la impotencia ante la avalancha propagandística o ante la 
u tilización que de estos viajes suele hacer la derecha civil y eclesiástica, ni por 
descalificarle de antemano como superficial o intrascendente o peligroso para 
las comunidades cristianas.

El mo-ce-op, como m ovim iento de Iglesia, después de hacer una rápida 
aproxim ación al viaje con los pocos datos que posee (adm itiendo incluso la 
idea de que se realice) y en coherencia con lo que viene siendo su trayectoria 
se siente invitado a v iv ir el posible viaje de Juan Pablo II a España del modo 
siguiente:

— Situándolo en la perspectiva de un Pueblo que está en Marcha, desde 
que Pentecostés fle tó  la barca de Pedro. El avión que trae al Papa a España y 
lo devuelve a Roma no construye a la Iglesia más que las conferencias episco­
pales, las celebraciones de las pequeñas comunidades o el com prom iso d iario  
de cada creyente "a  pie de m áquina". Es un acontecim iento de relieve, pero 
no de fin itivo . Se apagarán las luces del avión y las voces de los periódicos y 
los ecos de los discursos... y la Iglesia seguirá convocada desde la base y desde 
lo cotid iano. Esto nos invita a la serenidad, al com prom iso y a la alegría 
propia del creyente en Pentecostés.

— Desde dentro, sintiéndonos concernidos por lo que de bueno y de 
malo puede ofrecer este viaje. Nos atañe. No podemos "pasar". Es una 
convicción del mo-ce-op: preferimos viv ir los acontecim ientos de Iglesia desde 
dentro. De aquí nuestro rechazo a la marginación voluntaria o impuesta. 
Dispuestos, pues, a echar una mano y a colaborar con las comunidades, 
grupos y corrientes que con espíritu aperturista quieran potenciar la "s ig n ifi­
cación" luminosa de este viaje.
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— Bajo aquel célebre lema del Evangelio: " L A  VER D AD  OS H AR A 
LIBR ES". Desde esta libertad querremos verbalizar lo que otros más som eti­
dos a la Institución no se atreverán a expresar: Una opción real por los 
pobres (que no fa ltan), respeto a la búsqueda y creatividad de las com unida­
des, más libertad de Espíritu para favorecer la práctica más evangélica de cara 
a los m inisterios y carismas de la comunidad cristiana, menos pegarse a la 
disciplina por la disciplina, camuflada en razones de poder y autoritarism o 
(como ocurre en la imposición del celibato a todos los sacerdotes)... El ser 
m inoría te perm ite ganar en intensidad y libertad lo que pierdes por estar 
marginalizado.

— Desde la Iglesia en España, que —dentro de lo lento de su caminar— 
tiene grandes fuerzas y m ovim ientos de liberación. l\lo abundan los profetas 
entre nosotros, quizá, como en América Latina; pero tampoco nos ha domes­
ticado el orden y la "co rrecc ión " de lo o rtodoxo  como a otras iglesias de más 
alcurnia en Europa. La Iglesia española tiene, hoy por hoy, bastante cosas 
que decir. Digámoslas.

Nos atrevemos a sugerir al Papa algunas actitudes que, a nuestro ju ic io  
(¿coincidente con el de los organizadores? ) pueden ayudar al enriqueci­
m iento del viaje.¿Cómo nos gustaría que nos visitara el Papa?

— Como quien viene a la Iglesia española; para conocerla y estimular su 
fuerza, su estilo, sus búsquedas. Nos parecemos más a Brasil que a Polonia o 
a Alemania. A  escuchar. Y a hablar.

— Con una libertad de Espíritu  tal que le perm ita pedir para la Iglesia 
los mismos derechos que ha pedido en otros viajes a los poderes civiles:

dedicación a los pobres y marginados (paro, marginación...) 
libertad de expresión, de pensamiento y reunión (para los teó lo ­
gos, las comunidades...)

* apoyo a la creatividad de las comunidades o grupos cristianos de 
base.

— Que anime a creer en el Espíritu que sopla com o el v iento y que 
desparrama sus dones en la m u ltitu d  de los creyentes.

Mientras tanto llega el Papa (si es que viene) y para siempre: "L O  
IM PORTANTE ES QUE JESUS SEA "C O N O C ID O ".

Como habréis observado hemos tenido que cambiar de imprenta por 
cierre de la anterior.

Nos ha pillado de repente y no hemos podido aprovechar las mayores 
posibilidades que nos ofrece el nuevo tipo de impresión: distintos 
tipos de 1 etra, (v m e t a s , rotulación con letra "Set" y fotografía 
i incluso! (para mejores épocas económicas, si es que llegamos a 
el las).

Prometemos intentar aprovechar estas pos ibi 1 idades.

No obstante, esperamos vuestras sugerencias de maquetac ion y de viñetas 
o d i bujos.

_____________________________________________________  M Q C E 0 p
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| pensamiento

LOS VIAJES APOSTOLICOS 
DE SAN PABLO

Celso BAÑEZA
Sin co n ta r con el p robab le  viaje a 

E s p a ñ a ,  el A pósto l reco rrió  m ás de 
2 0 .00 0  k ilóm etros a p ie , en b u rro  o m uía, 
co n  el fin  de evangelizar a los gentiles y 
v isitar las iglesias fundadas. O tro s  m isio­
neros quizás han reco rrido  m ás, pe ro  n in ­
guno  h a  superado  su labor apostó lica , b a ­
se de las fu tu ras  evangelizaciones. Sólo los 
papas le han  superado  en km s. gracias a 
los m edios m od ernos de transp o rte .

La n a tu ra leza  de estos viajes pau li­
nos aparece clara en los H echos y en sus 
cartas. La finalidad  fu n d am en ta l < onsist¡a 
en llevar la salvación a los paganos, exclu i­
dos p o r  la Iglesia oficial ju d ia . Una vez 
que h ab ía  logrado fu n d a r algunas co m un i­
dades, volvía a reco rrerlas “ co nso lando  a 
las Iglesias” , “ fo rta lec iendo  a los d isc íp u ­
los” o “ enseñándo le a observar las deci­
siones de los A p ósto les  y  ancianos de Je - 
ru sa lén ” .

Sus viajes no  son u n a  ru ta  tr iu n fa ­
lista, sino u n  viacrucis do lo ro so  lleno de 
persecuciones, luchas, ju ic ios de tr ib u n a­
les, cárceles, am enazas de m u erte , con ju ­
ras y  m otin es co n tra  él. “ Me alegro —de­
c ía  a los colosenses— p o r los padecim ien­
to s  que so p o rto  p o r  voso tros y co m pleto  
en  mi carne lo que fa lta  a las tribulaciones 
de C risto , en favor de su cuerpo  que es la 
Iglesia” . Los viajes co m p o rtab an  estos p e ­
ligros p o rq u e  n o  ad m itía  co m ponendas n i 
se aliaba co n  el p o d er  civil. El m ism o p ro ­
clam aba la pa lab ra  a tiem po  y  destiem po , 
consejo  q ue  m ás tarde  d a ría  a T im oteo . 
Con estas pa labras no  aconseja  el “ sen tido  
de la o p o rtu n id a d ” o la “ p ru denc ia  p a s to ­
ra l” .

M uchas veces ta l p ru den cia  (de la 
carne, no  del e sp íritu ) se convierte  en un 
“o p o rtu n ism o ” que  hace p roclam ar la 

verdad a m edias co n  el tem o r de herir. 
O tras veces este o p o rtu n ism o  sirve para 
co locarse al lado de u n  sec to r que qu iere 
o ír  c ie rta  clase de verdad.

Estas peregrinaciones paulinas co n ­
tien en  m atices válidos para los tiem pos 
m odernos. Pablo no  rep a rte  pa labras h u e ­
ras y  vacias, sino vivos te s tim o n io s  de su 
conversión y de su fe, p o r  los q u e  ha su­
frid o  to rm en to s  y  angustias. H abla cu an ­
do llega el m o m en to  sin p reparaciones so­
fisticadas n i ayudas ajenas; las vivencias 
personales sólo p u ed en  ser expresadas p o r  
u no  m ism o. A dem ás su enseñanza no  era 
un  sim ple m on ó logo , sino un diálogo 
co n stan te ; los H echos atestiguan  que  dis­
c u tía  a diario  con  los ju d ío s  y p a rtic ip ab a  
con los creyen tes en la in te ligencia  de la 
Palabra le íd a en la E u ca ris tía . C uando 
pred icaba  usaba un  lenguaje co ncre to , 
n un ca  ab strac to  o d ip lo m ático , ex p lican ­
do las cosas con claridad  y no  in s in uán do ­
las para Jos m ás perspicaces.

Pablo  realiza su evangelización en la 
deb ilidad , no  en el au to rita rism o . C once­
de sólo el p o d er a la Palabra y al E sp íritu , 
a qu ien  sirve. No se s itúa p o r  en c im a  de la 
Palabra y se instala com o los dem ás d en ­
tro  de la Iglesia, n o  sobre ella. Es más, 
hace  pa rtíc ip es  a o tro s  de su responsab ili­
d ad ; de hecho , va siem pre ro d ead o  d e  co ­
laboradores que se co locan  en el m ism o 
p lano  de ev an g e li^d o res . N o le rodean  
pa ra  p resen ta rlo , ex altar su h o n o r  y m u­
ch o  m enos para adularle . Por o tro  lado 
Pablo vive lo que aconsejaba a T im o teo : 
“ Vigila sobre ti  mism®” ; es decir, que  la 
h um ild ad  y  la a u to c r ít ic a  son co nsidera­
das necesarias para  la J e ra rq u ía , que  siem ­
pre h a  ca íd o  en la  ten tac ió n  de ejercerla 
sobre los súbditos.
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La visita a las com unidades le da la 
o p o rtu n id ad  de conocer p ro fu n d am en te  
sus prob lem as y  su progreso  en la fe. A 
veces im po ne sanciones espirituales, y  con 
razó n , po rq u e : ¿qué p uede saber un  d iri­
gen te  lejano de los fallos o valores de una 
co m u n idad  o de u n a  persona? ¿P o d ía  dar 
leyes, Pab lo , a pueb los desconocidos de 
E u rop a y  Asia, co n  cu ltu ras  d iferen tes, 
sin an tes  co nocer su realidad? El m ism o 
h ab ía  o rd en ad o  un m ín im um  de organiza­
ción para la Iglesia, pero  no  u n a  superes­
tru c tu ra , llena de cargos, pod eres, vestidu ­
ras  d istin tivas, e tc .; n i u na  reg lam entación  
d e ta llad a  de la vida cristiana. La Iglesia 
p rim itiva se sen tía  sencilla y  lib re  de esp í­
ritu .

Es curioso  n o ta r  que  Lucas p resen ta  
a C risto , a P ed ro  y a Felipe com o m isio­
neros de la ciudad. Pab lo  tam bién  las p re ­
fe ría  al p rinc ip io  de su ap o sto lad o . Pero 
cu ando  se para a E uropa, la c iudad  o la 
m asa púb lica  cede su p u esto  a  la evangeli- 
zación de la casa, de los grupos pequeños 
o de las personas. Son ya los “ seres” los 
que in teresan  y no  ta n to  la ciudad . Para 
Lucas, na rrad o r de los H echos, no  es el 
hom bre “ p o lít ic o ” (de las Polis) o el 
hom bre  púb lico  lo que in te resa , sino el 
herm ano  de la “ p a r-o ik ía”  (parroquia) 
que significa en griego “ los que se reúnen  
alrededor de la casa” . A lgunos no  reco n o ­
cen to d av ía  que esta  pasto ra l de indivi­
duo s es la más eficaz y segura.

Y com o conclusión , una sola p regu n­
ta: ¿E stá  la Iglesia m isionera de h oy  en la 
lín e a  de Pablo?

LOS VIAJES DEL PAPA A LA LUZ 
DE LA ECLESIOLOGIA  

DEL NUEVO TESTAMENTO
J.M. GONZALEZ RUIZ

D espués de ta n to  siglos de d iscusión 
y desgarro en tre  las diversas confesiones 
cristianas vuelve h o y  a u n  p rim er p lano  de

consideración , en todas ellas, el qiíe, con 
te rm in o log ía  inspirada en el NT, p o d re ­
m os llam ar m in isterio  pe trino .

La prim era  co nsid eración  se ex trae  
de  u n o  de los do cu m en to s  más an tiguos, 
com o es 1 C or, d on de  se esboza u n a  ecle- 
siología e lem en ta l. En el c ap ítu lo  12 San 
Pablo concibe la co m u n id ad  de crey en tes 
com o u n  cuerpo  vivo, cuyos m iem bros 
equivalen, según la alegoría, a las diversas 
fu ncio nes o carism as que el “ ún ico  y m is­
m o E sp íritu ”  suscita en  la com unidad . 
D esm enucem os las afirm aciones paulinas.

1) La co m unidad  eclesial no  puede 
ser m o n o lítica , sino que tiene que estar 
v e rteb rad a  en u n a  p lu ra lid ad  arm ón ica  y 
co nvergente.

2) E n tre  las funciones o carism as 
h ay  u n a  c ie rta  je ra rq u izac ió n : “ En la Igle­
sia ha designado Dios a uno s p rim eram en ­
te apósto les, en  segundo lugar p ro fe ta s, 
en  terce r lugar m aestros, después los que 
poseen  don es prodig iosos, de curaciones, 
de asistencia , de d irección , de diversos 
m odos de lenguaje arcan o” (1 C or 12, 
27-28).

3) E sta d is trib ució n  de funciones 
im plica u n a  lim itac ión  en cada u na  de 
ellas: “ ¿A caso son to d o s  apósto les? ¿T o­
d os p ro fe ta s?  ¿T odos m aestros? ¿T odos 
ob rad o res  de prodig ios? ¿A caso to do s  
poseen  dones de cu ración? ¿H ablan to ­
d o s  el lenguaje arcano? ¿Pueden to do s  
in te rp re ta r?  ”  (1 Cor 12, 29-30). E sto  
qu iere  decir que u n a  fu n c ió n  tan  p rim o r­
dial y  esencial co m o el “ a p o sto lad o ”  (hoy 
d iríam o s la je ra rq u ía ) no  pu ede bastarse  a 
s í m ism a n i p u ede  ten er la p re ten sió n  de 
suplir las dem ás funciones que  gozan de 
u n a  c ie rta  au to n o m ía  d en tro  de la m ism a 
convergencia eclesial.

4) E sta  au to n o m ía  del carism a o 
fu n c ió n  se explica teo logalm en te  p o r algo 
m uy p ro fu nd o : “ T odos estos dones los 
p ro d u ce  el m ism o y ún ico  E sp íritu , d is tri­
b u y én d o lo s  a cada uno  en p a rticu la r, se­
gún le p a rece”  (1 Cor 12, 11). En o tras 
palabras las funciones p rim ord ia les no  
p u ed en  p re ten d er generar de su seno el 
res to  de las o tras  funcio nes: el aposto lado  
no p u ed e  generar la p ro fec ía  n i la ense­
ñanza, au n  cu and o  le co m p eta  un d e te r­
m inado co n tro l sobre éstas ú ltim as.



Y, si­
guiendo  m ás ad elan te , d iríam o s que la 
responsab ilidad  de la Iglesia está co m par­
tid a  realm ente  por tod o s  los m iem bros de 
la com unidad , n inguno  de los cuales p u e ­
de ser m enospreciado  o p re te rid o : “ La verdad es que D ios h a  co locado  cada 
m iem bro  en el sitio co rrespo n d ien te  del 
cu erpo , según quiere. Si el to ta l  se red u je ­
ra a un  solo m iem bro , ¿dónde q u ed aría  el 
cu erpo? Pero de hecho hay m uchos 
m iem bros y un solo cu erpo . El o jo  no 
puede decirle a la m ano: “ no tengo n ece­
sidad de t i ” ; ni tam poco  la cabeza a los 
pies: “ no tengo necesidad de v o so tro s” . 
M uy al co n tra rio , los m iem bros del cu e r­
po  que parecen más débiles que o tro s  son 
indispensables; y los que consideram os 
m enos respetab les en el cuerpo  los ro d e a ­
m os de un respeto  especial; y nuestras 
partes vergonzosas rec iben  un tra to  más 
reca tad o , que no necesitan  los dem ás 
m iem bros d ecen tes” (1 C or 12, 18-24).

En este co n tex to  de verteb ración  co ­
m un itaria  se inserta  el que se ha  dado  en 
llam ar “ m in isterio  p e tr in o ” . Está claro 
que las prim eras com unidades a tr ib u y e­
ro n  a Pedro un  p uesto  especial en la co o r­
dinación de todas ellas. El hecho de que 
en los tex to s  originales griegos sobreviva 
la fo rm a an n ea  del sob renom bre de Si­
m ón el P iedra, o sea “ K efá”  (Gal. 2, 
9-1 1), indica que la a tribu c ión  del sobre­
no m bre  se rem o n ta  al p ro p io  Jesú s. A d e­
m ás, en las listas de los D oce siem pre se 
no m b ra  a Pedro el prim ero  (M at. 10, 2; 
Me. 3, 16; Le. 6, 14); y en la resurrección 
de Jesú s  Pedro es no m b rad o  com o prim er 
destina tario  de la no tic ia  (Me. 16, 7) o 
com o el p rim ero  en to m ar decisiones (Le. 
2 4 , 12).

Pero el rodaje del m inisterio  p e trino  
lo vem os a través del L ibro  de los H echos, 
de las E písto las  paulinas y de la prim era 
trad ic ión  post-apostó lica. En efec to , en 
un prim er m om en to  vem os que Pedro  re ­
side en Je ru sa lén , no  com o responsable 
d irec to  de la com unidad  local (lo era S an­
tiago “ el herm ano  del S eñ o r” ), sino com o 
de una especie de com ité  cen tral del n a­
ciente m ovim ien to  cristiano. Parece que 
ei criterio  “ e e o p o iític o ” para considerar 
com o sede de esto com ité  cen tral era la

capacidad  de irrad iac ión  m isionera que 
ten d ría  d icha sede. P orque lo cie rto  es 
que el “ en v ío ” o la “ m isió n” de evangeli­
zar p a rtía  de la com unidad-sede. En los 
H echos vem os cóm o la co m u n id ad  de J e ­
rusalén  “ en v ía”  a Pedro a diversos ám bi­
to s re la tivam en te  periféricos para evange­
lizar d irec tam en te  o resolver p rob lem as 
de com unidades y a  establecidas, com o 
fue el caso de C esárea (He 10).

Posterio rm en te  la d ifusión  del Evan­
gelio se desplazó desde Je ru sa lén  hasta  
A n tioqu ia , d o n d e  los d iscípu los del m ovi­
m ien to  de Jesú s  p a te n ta ro n  un nom b re  
específico : cristianos  (He 11, 26 ). Pues 
b ien , a p a rtir  de est.3 nueva c ircunstancia  
vem os que Pedro reside h ab itu a lm en te  en 
A n tio q u ia , com o se desprende de la le c tu ­
ra  de la C arta de Pablo a los G álatas. Y de 
nuevo Pedro no es co nsiderado  com o el 
je fe  de la com unidad  local, sino com o una 
especie de suprem a instancia  del co m ité  
co o rd inado r de todas las com unidades 
que se iban estab leciendo . A sí se explica 
que , al rep rocharle  Pablo su ac titu d  de 
co bard ía  fren te  a los jud a izan tes, re co ­
nozca  su “ capacidad de a rras tre” p o r  m e­
dio de su co nd uc ta  (Gál. 2, 14).

Esto sólo se explica si A n tio q u ia , si­
guiendo las pau tas geopolíticas de aquella 
prim itiva pasto ra l, se h a b ía  co nvertido  de 
hecho  en la “ co m u n id ad  en v iado ra” , d a ­
das las facilidades que su posición o frec ía  
con vistas a la p red icación  de la Buena 
N o tic ia  en Asia M enor e incluso en el p ro ­
p io  co n tin en te  eu ropeo .

F ina lm en te , leem os en la C arta a los 
R om anos que Pablo, considerando  que ya 
“ no ten ía  ocu pac ion  en esas reg iones” (o 
sea, el M editerráneo  o rien ta l) , pensaba lle­
var el Evangelio a la co sta  occiden ta l, o 
sea a España; pero  para ello la co m unidad  
enviadora ideal sería R om a. A ella, pues, 
se d irig ía  para “ ser en v iado” a evangelizar 
a España (R om . 15, 23-24). Con ello Pa­
blo  “ in v en tab a” el centralism o rom an o , 
que, com o vem os, no  se debe al hecho de 
que Pedro fu e ra  el p rim er “ o b isp o ” de 
R om a, sino sencillam ente a la óp tim a  si­
tu ac ión  geopo lítica  de R om a para seguir 
evangelizando en d irección  a la p a rte  occi­
den ta l del M editerráneo.

A hora b ien , sabem os p o r la trad ic ión



que Pedro cam bió  A n tio q u ía  p o r R om a, a 
donde se dirigió p a ra  seguir a llí co n  m a­
y o r facilidad las operaciones de p ropaga­
ción del Evangelio.

En una pa labra, la sede del m ovi­
m ien to  evangélico estaba im perada p o r  ra ­
zones de eficacia p asto ral en la d ifusión  
del m ensaje. Y no era Pedro el que con su 
perm anen cia  o con su v inculación “ epis­
co pa l” a una sede la co nv ertía  en cen tro , 
sino to d o  lo co n tra rio : '’ra la o p o rtu n id ad  
obje tiva de establecer la sede en un  d e te r­
m inado  lugar lo que exigía de Pedro  el 
estar a llí para cum plir con su “ d ia k o n ía” 
de co ord inac ión  y de co n tro l. A dem ás, no 
podem os olvidar el papel p rim ord ia l que 
jugaba la com un idad  enviadora, hasta  tal 
p u n to  de que el p rop io  Pedro ten ía  que 
co n ta r co n  las decisiones de aquélla.

F ina lm ente el m inisterio  p e trin o  no 
fue considerado  com o algo por encim a o 
fu era  del en tram ad o  eclesial. E sto  aparece 
claro en el N T, cuando  aquellas co m un i­
dades prim itivas, que lo red ac ta ro n  y que 
y a  veneraban a Pedro com o el p rim ero , 
no  tienen em pacho  en resaltar las som bras 
del p rim er A pósto l. En los evangelios ap a­
recen la deb ilidad , la fa lta  de fe, la co b ar­
d ía , la to rpeza  en co m p ren der a Jesú s  y, 
sobre to d o , la suprem a negación en el m o ­
m en to  cum bre del arresto  de Jesú s, com o 
algo anejo  ex isten cia lm en te  a la cond ic ió n  
hu m ana  del p ro p io  m inisterio  p e trino . Sin 
em bargo, el tex to  m ás d u ro  se en cuen tra  
en  el fam oso  cap ítu lo  16 de M t., donde 
tras haberle  dado  a S im ón el sobrenom bre  
de P iedra, lo llam a n ada  m enos que “ sata­
nás” , “ p o rq u e  eres mi p ied ra  de trop iezo  
y no p iensas a lo divino, sino a lo hu m a­
n o ” (16, 23).

En el m ism o sen tido  en co n tram o s la 
a c titu d  de Pablo , cu and o  n a rra  a los “ irre­
flexivos gálatas” (Gál. 3, 1) todas las pe ri­
pecias de su po lém ico  en cu en tro  con Ce- 
fas en A n tio q u ía  con m otivo del p ro b le ­
ma de los jud a izan tes. Pablo dice expresa­
m en te  “ que se en fren tó  p úb licam en te  con 
Cefas en A n tio q u ía , p o rqu e  era cu lpab le” 
(Gál, 2, 11).

De to d o  esto  se desp rende que el m i­
nisterio  p e trin o  fo rm aba  p a rte  del cuerpo 
eclesial, de suerte que estaba  som etido  al 
co n tro l de los o tro s  carism as o funciones,

com o son especialm ente la p ro fec ía  y la 
enseñanza. Un m inisterio  pe trin o  p o r  en­
cim a y fu era  de la co m u n idad  v erteb rada  
es una  grave anom alía  en la Iglesia, que 
sin dud a pe rju d icará  a ésta  y m uy espe­
c ia lm ente al p rop io  m inisterio  pe trino .

P artien d o  de esta visión neotesta- 
m en taria , vem os que a lo largo de los si­
glos el m in isterio  p e trin o  se h a  visto am e­
n a z a d o  p o r dos gravísim os peligros: 
I o ) p o r esta ten tac ió n  de desligarse de la 
co m u n id ad  y  de convertirse en carism a 
so litario  e ind epen d ien te , co n tra  la clara 
enseñanza de San Pablo  en el c ap ítu lo  12 
de la 1 C or; y 2 ° ) p o r  la sucesiva agrega­
c ión  de gangas ex ternas que h an  logrado 
o scurecer el b rillo  evangélico y  eclesial de 
esta insustitu ib le  “ d ia k o n ía” .

Estas gangas se refieren  p o r lo gene­
ra l a las tres  g randes ten tac ion es  de Jesú s  
al com ienzo  de su .vida púb lica  (M t. 4):
a) la ten tac ió n  del sucedáneo, en v irtud  
de la cual la Iglesia y, sobre to d o , sus res­
ponsables, se creen sum in istradores de 
b ienes terrenos (el “ p a n ” y no la “ pa la­
b ra” ); B) la ten tac ió n  de la “ im agen p ú ­
b lic a” , que deslum bre a una hum an id ad  
masiva e inferio r; y C) la ten tac ió n  del p o ­
de r, ejerc ido  d irec ta  o ind irec tam en te .

No pod em o s negar que ac tu a lm en te  
el m in isterio  p e trin o  arrastra  h is tó rica­
m ente un  m ayor o m enor po rcen ta je  de 
estas gangas, sin que el cristiano  que co- 
y u n tu ra lm en te  encarne el m inisterio sea 
responsable de ello ni siquiera capaz de 
una  inm ed ia ta  y to ta l superación . Sin em ­
bargo , creem os q ue un viaje pasto ra l del 
que h o y  p o r hoy  o s ten ta  la responsab ili­
d ad  del m inisterio  p e trin o  tiene que ser 
reco nd uc id o  lo más y m ejor posible a su 
au ten tic id ad  prim igenia.

PA RA  ELLO:
1) El m inisterio  p e trin o  debe estar 

prev iam en te ensam blado  con el resto  de 
los carism as: con  la “ p ro fe c ía ”  o in tu i­
c ió n  de fe en las com unidades creyen tes, 
con la “ en señ anza” o los esfuerzos p e n o ­
sos y difíciles de los teó logos en su inevi­
tab le pluralism o, con la c o y u n tu ra  h is tó ­
rica  (el “ ka iró s” ) de la sociedad hum ana , 
d o n d e  se desenvuelve la com u n id ad  cris­
tian a  que va a recib ir la visita y con las
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conveniencias de esos m iem bros “ vergon­
zan tes” , de que hab la 1 C or 12, que hoy 
p o r hoy  co rrespon den  a las bases eclesia- 
les, casi caren tes de voz y fác ilm en te  m e­
nospreciadas por los poseedores de o tros 
carism as “ superio res” .

2) El m inisterio  p e trin o  debe hu ir 
d» la ten tac ió n  de sum inistrar el “ p a n ” en 
vez de la “ p a lab ra” . Este peligro se da 
cu ando  un  viaje viene envuelto  en exigen­
cias de a ltos p resup u esto s económ icos 
que deslum bran  a los ingenuos, escandali­
zan a los creyen tes y  confirm an en su 
ate ísm o  o en su ind iferencia  a los nu m e­
rosos ex -cristianos de la co m u n id ad  que 
se va a visitar.

3) Igualm ente h a  de evitar to d a  apa­
riencia  de “ show ” , ya  q ue  los hom bres de 
h oy  v inculan  la “ im agen p úb lica”  p rin c i­
pa lm en te  con los que tien en  el p o d er  (po ­
lítico  o económ ico) o con los que  han  
sido com prados a p rec io  m uy a lto  con  f i­
nalidades com erciales de largo alcance.

4) F ina lm en te  el “ p rim ero ”  de la 
Iglesia cristiana debe presen tarse  com o el 
“ ú ltim o ”  según la escala de valores de la 
e s tru c lu ra  social h um ana  (Le. 22, 25-26). 
Por eso, su aparición  al lado de los p o d e­
res de un  d e te rm inad o  E stado  o sociedad 
im plica siem pre u n a  len ta , pero  segura, 
erosión  de la eficacia evangelizadora de la 
Iglesia. C on cre tam en te , la Iglesia española 
h a  pe rd id o  m uchos de sus m ejores e fec ti­
vos p o r com p orta rse  de la fo rm a co n  que 
creem os y sabem os que no  debe co m p o r­
tarse el p o r ta d o r  del m inisterio  p e trin o .

Por eso, desde nu estra  m ás p ro fu n d a  
ex periencia  cristiana ped im os angustiosa­
m en te  al herm ano  que en 1981 posee el 
carism a del m inisterio  p e trin o  q ue  visite 
n u estra  co m u n idad  creyen te  con aquella 
d iscrección  de Jesú s, que  hablaba en p a rá ­
bolas “ p a ra  que  v iendo no vieran y o y e n ­
do  no o y e ra n ” (Mt. 13, 13), respetando  
as í su libertad , o con  aquel “ tem or y te m ­
b lo r”  de Pablo que se sen tía  “ acom pleja­
d o ”  al atreverse a p red icar a los co rin tio s 
la im po pu lar “ teo log ía  de la c ru z” (1 Cor 
2 ,1 -5 ) .

A u nque nos duela in ten sam en te , nos 
veríam os obligados “ a rep ro char p ú b lica ­
m en te  a Cefas, p o rqu e  sería cu lpab le”  de

graves perju ic ios a n u estra  fe,.si su viaje se 
realizara según las sugerencias del T en ta ­
dor.

E X P E R I E N C I A S  
Y 

V I V E N C I A S

I a FORMACION PERMANENTE  

DE CATEQUISTAS

PA R R O Q U IA L ES------------------------
--------------- A NIVEL DIOCESANO

D esde nuestro  p u n to  de vista, lo en- 
riquecedor e in teresan te  de esta actividad, 
es que p oco  a po co  los ca tequistas van 
descubriendo la necesidad de conceb ir la 
catequésis co m o  proceso  co n tinu o , com o  
cam ino de vida. Ya van en ten d ien d o  que  
cerrarse exclusivam en te  a preparar “h or­
nadas” de n iños para la prim era co m u ­
n ió n  no es serio, n i  digno, n i tan siquiera 
vale la pena.

D escubierto  todo  lo anterior p o r  
pa rte  de los catequistas, es consecuencia  
lógica tom ar conciencia de la necesidad  
de preparación. Preparación desde un  
p u n to  de vista teo lóg ico  o doc trin a l p o r  
supuesto , pero , no m enos, preparación  
pedagógica y  m etodológica  y  asim ism o  
psicológica: el que conozca el ca tequista  a 
q u é  niño se dirige, có m o es, có m o vive, en
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q u é  am b ien te  se desenvuelve, có m o hacer 
las sesiones de catcquesis, q u é  es eso de 
m eto d o lo g ía  activa... es tan in teresan te  
co m o pensar en q u é  mensaje es el que  
llega a los niños.

E ste es el trabajo de concien tizac ión  
que en el Secretariado de Catequesis de 
M urcia estam os llevando a cabo desde ha­
ce tres años. Y  en esta tarea, responsabili­
zado  de alguna manera de ella, es to y  yo , 
Jo sé  L u is  A lfaro  Cuadrado, sacerdote se­
cularizado hace ya casi 5 años.

Yo vine a M urcia, p u ed e  decirse que  
de casualidad. A q u í  m e destinaron en un  
colegio nacional com o pro fesor  d e  E .G .B. 
y  co m o  duran te  toda m i vida lo que con  
m ás ilusión había hecho era trabajar en la 
catequesis, em p ecé  trabajando a nivel pa ­
rroquial. Unos am igos curas, que trabajan 
en equ ipo  y  en coordinación, hablaron  
conm igo , para ver en qué m edida estaba  
dispuesto  y era posib le  organizar lo que  
h o y  llam am os E SC U E LA  D E  C A T E ­
Q U IST A S. S o n  unas seis u ocho parro­
quias. Y  de a h í  a la p ropuesta  a trabajar 
en el secretariado diocesano fu e  to do  rá­
p ido .

C uando se m e pro pu so  trabajar en el 
secretariado diocesano se m e dijo p o r  su ­
p u e sto  q ue  el obispo estaba de acuerdo y 
que q u é  m e parecía a m í. Puse algunas 
co ndiciones y ... llegam os a un  “co nsen­
so".

Las condiciones eran que  e l trabajar 
en el secretariado no p o d ía  suponer dejar 
el trabajo que en esas parroquias estaba  
realizando sino q ue  en to d o  caso se asu­
miera est estilo de trabajo ca tequético . Que 
se entiendiera que  el único  á m b ito  educa­
tivo de la f e  era la com un id ad  cristiana. 
P or tan to  yo  no trabajaría a n ivel escolar 
p o rq u e  no lo veía claro: s í  aceptaba que  
quien  lo viera, lo hiciera, siem pre que es­
tuviese claro el que  había que dedicarse 
p run ita riam en te  al trabajo en  la co m un i­
dad

¿R E SISTE N C IA S?

A b so lu ta m en te  ninguna.
He trabajado en cursillos a nivel d io ­

cesano, con la presencia fís ica  d e l obispo  
en alguna ocasión. N os desplazam os a las 
d istin tas zonas para a tender las necesida­
des de los catequistas. H em o s pub licado  
ahora un p eq u eñ o  libro con qu ince tem as  
para el reciclaje m ín im o  de los ca tequis­
tas... C om o dato  curioso s í  p u e d o  afirm ar  
que en alguna ocasión, cuando en la es­
cuela de ca tequistas ha surgido la celebra­
ción de la f e  o de la eucaristía , los ca te­
quistas, en  su m ayoría m ujeres sencillas 
de p u eb lo  o de barrio han llegado a decir­
me: ¿por qué no presides tú  la celebra­
ción?

P ersonsa lm ente p ienso que no se tra­
ta de em peñarse en nada. N o se trata de 
m ultip licar sacram entalizaciones sino ,de 
trabajar en  constru ir el reino. R esp o n d er  
a la llamada a la responsabilidad.

REA CCION ES:

U ltim am ente  se rum orea q ue  em p ie ­
zan las resistencias fu e r te s  p o r  cierta parte  
de l clero. ¿ A n te  q u é  las resistencias? Se­
gu ram en te  lo que no term inan de tragar 
es que  un  hom bre  sea capaz de a frontar  
su vida, to m ar una decisión  seria y  seguir 
in ten ta n d o  ser f i e l  a Jesús de N azaret. 
Hay quien  disfru taría  al com probar que  
un secularizado perd iese la fe .  O marchara 
m al en su m a trim onio . O tuviera líos de  
faldas. A l  com probar que u n  secularizado  
sigue trabajando co n  la m ism a ilusión que  
an tes y  q u e  vivencia lm en te dem uestra  que  
e l m a trim on io  no es obstáculo  para un  
trabajo pastora l serio, en ton ces  se p o n en  
nerviosos y  vienen... V ienen las d e n u n ­
cias, los anónim os... M e consta que el 
obispo de la d iócesis —él no me ha d icho  
nada— ha recib ido u n  anón im o , se ru m o ­
rea que de l sector d e l clero d e l opus, en el 
q u e  le am enazan con “denunciarle a la 
N u ncia tu ra” p o r  ten er  en e l Secretariado, 
trabajando a u n  secularizado y  haber ten i­
do el a trevim ien to  de pub licar un  libro
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desde el secretariado de catequésis con el 
nombre de este tal.

Yo, como norma, intento actuar y 
proceder como José Luis. N i quería antes 
que me tragara el personaje del sacerdote 
ni quiero que me trague ahora el del “se­
cularizado”. N i oculto nada n i pregono 
nada. Lógicamente en m i trabajo pastoral 
sale m i vida. Lógicamente poco a poco los 
catequistas sencillos con los que me rela­
ciono ven que no hay tantas incompatibi­
lidades como a veces pensaban o decían 
otros.

Quiero terminar con un interrogan­
te. Interrogante que me surge m uy a me­
nudo: S i yo viviera en mi diócesis de ori­
gen que es Albacete donde estuve integra­
do en el Secretariado Diocesano de Catc­
quesis, ¿se me hubiera pedido trabajar 
ahora, después de secularizado? ¿Sifuese  
yo de esta diócesis estaría igual que es­
toy? ¿Por qué compa ñeros tan capacita­
dos como yo o más para la catequesis no 
siguen trabajando a nivel diocesano des­
pués de haberse secularizado?

Son interrogantes serios que aquí 
quedan.

José Luis ALFARO.M URCIA

2 a LA PEQUEÑA COMUNIDAD
CRISTIANA

Som os Javier y Carme, vivimos en 
Puerto Real (Cádiz) y llevamos 6 meses 
casados. Resumiendo nuestros itinerarios 
personales:

Javier, 33 años, 6 años de sacerdote 
y 11 de calderero en los Astilleros de 
Puerto Real, com prom etido sindicalmen­
te en CC.OO. Intentando que la Iglesia 
pueda nacer en y desde la clase obrera, 
con todo lo que ello significa. Con poco  
fru to , quizás, pero con las ilusiones intac­
tas.

Carme, 33 años, 10 años de vida co­
munitaria (ASD, Barcelona), maestra, ex­
periencia de autogestión en una escuela 
de Barcelona. A n tes dirigente de USO en 
Catalunya, ahora en CC.OO. Trabajando 
en barrios de emigrantes y en'la coordina­
dora de Comunidades Cristianas de Cata­
lunya. Ahora integrándose en Andalucía 
(trabajo en alfabetización de adultos).

Legalmente hemos tenido que casar­
nos por el civil, puesto que Javier no ha 
pedido ningún tipo de secularización. Lo 
hemos celebrado a nivel de fe  en la Comu­
nidad Cristiana de Verdún (Barcelona). El 
hecho de no pedir la secularización ha su­
puesto un grave obstáculo de aceptación 
para los otros compañeros curas y para 
algunos miembros de la parroquia para 
quienes las leyes eclesiásticas están por 
encima del Espíritu de A mor del Evange­
lio.

Nuestros planteamientos han sido rá­
pidos y relativamente sencillos. Nos en­
c o n trá b a m o s centrados y alegres en 
nuestra vocación de servicio a los hom ­
bres y al Reino y un buen día el Señor 
nos regaló el don del amor. Hemos sido 
fieles a El, nos hemos emparejado y aquí 
seguismo como siempre, en la brecha. He­
mos cambiado un carisma (el celibato) 
por u n ‘sacramento (el matrimonio). Ese 
es nuestro "pecado”.

Tenemos el sentido del hum or sufi­
ciente para responder a algunos, con las 
palabras de Pablo: ¿Os habéis entregado 
al Reino de Dios? Más yo.

Tenemos la suficiente libertad inte­
rior para no angustiarnos n i vivir traumá­
ticamente nuestro proceso. A l contrario, 
es pura gracia que nos ayuda a vivir con 
plenitud  la vida.

Con ser lamentable el giro de la Igle­
sia con Juan Pablo II, creemos que hay 
que seguir dando la batalla sin desanimar­
se. Anunciar el evangelio a los pobres, vi­
vir la fe  con un nuevo talante, hacer surgir 
comunidades Cristianas populares es hoy, 
más que nunca, una tarea apasionante.
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N o querem os rom per con la Iglesia: 
seguim os asistiendo y  partic ip ando  en las 
reun iones (de curas y  religiosas...) donde  
se p lan tee  con horandez y  seriedad la 
evangelización. P o tenc iam o s la línea de 
C om unidades Cristianas Populares partic i­
pa n do  en una de ellas (donde se acepta el 
sacerdocio de Javier), abrim os nuestra ca­
sa a la oración, a la am istad...

Javier y  Carme. CADIZ

O

DE PIE Y ADELANTE.
NO HAY TIEMPO PARA PARARSE (Miqueas 2, 10)

L. TIGNON (Francia)

E sta es la experiencia  sacerdotal que nos envía  L. T ignon , com pañero  
sacerdote francés, an im ador del M ovim iento “ Por une Eglise du  peu p le” 
—hom ólogo , al m enos en pa rte , de nu estro  m o-ce-op; ju n to s  hem os par- 
c ipado  en nu estro s  en cu en tro s  eu rop eos—.
A ún reco no cien do  que no  es u n a  experienc ia  fác ilm en te  digerib le p o r  la 
je ra rq u ía  eclesiástica, parece líc ito  p regu ntarse: ¿q u ién  y  en base a qué 
razones evangélicas puede excluir a  este co m pañ ero  de ser sacerdote- 
an im ado r de la fe de una  co m u n id ad  cris tiana que se lo  p ida?

Hace exa c ta m en te  doce años que ele­
gí, en tan to  q u e  sacerdo te de Jesucristo , 
com partir  ín tegra m en te  la cond ic ió n  de l 
hom bre de h o y  y vivir el mensaje evangé­
lico en m edio  d e l pueb lo , desde la reali­
dad cotidiana, p ro cu rá n d om e con mis 
m anos m i prop ia  subsistencia. A s í  co—  
m enzaba la m u erte  d e l C LE RIG O .

J u n to  a esta opción , a su m í la o b je ­
ción de conciencia  a adm inistrar el bautis­
m o a los niños. E ste gesto  m e parece de 
gran significado para la ex istencia  y  el 
subco nsc ien te  de aquellos cuya vida está  
m u y —p o r  no decir to ta lm e n te — marcada  
p o r la sum isión. H o y  m e  m antengo  en la 
opc ión  tom ada que ha provo cado  m i e x ­
clusión de l m in isterio  sacerdo tal p o r  el

ob ispo  de Poitiers. ¿Es éste  el co m ienzo  
de la m u erte  d e l SA C E R D O T E ?

M i inserción en la vida m e ha llevado  
a co nocer a M argarita; h em o s  ten ido  dos  
hijos, que  h o y  cuentan  co n  nueve y  siete  
años. Trabajo en una fábrica  de  p ro d u c to s  
q u ím ico s  desde hace doce años.

Sería in teresante p o d e r  hacer u n  ba­
lance de esta experiencia  de vida com par­
tida en la em presa: to d o s  los gozos, espe­
ranzas y  decepc iones de la lucha p o r  m e­
jorar nuestras condiciones de vida en el 
trabajo. Igu a lm en te  in teresan te sería un  
balance de nuestra  experiencia  de vida en 
fa m ilia  y  sus lim itaciones; com o el gran 
g ozo  de p o d er  co m partir  la cond ició n  
obrera en fra tern idad ...
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N o me arrepiento en nada de m i d e ­
cisión tom ada; ún ica m en te  lam ento  la in­
com prensión to ta l de la jerarquía en esta 
crisis que atraviesa la In s titu c ió n  eclesiás­
tica.

M is convicciones pro fundas, por no  
decir m i fe ,  no han su frido  quiebra. E sto y  
co nven cido  de q ue  e l m ensaje evangélico  
tiene algo esencial y  único: no ex iste  fe l i ­
cidad para el hom bre fuera  de la co m u ­
n ió n  fra terna; pero  esta co m u n ió n  exige 
U N  O R D E N  N U E V O  basado en la ver­
dad, ia justic ia  y  la libertad. E sto s valores 
nada tienen  que  ver con los bienes invidi- 
duales q u e  cada uno  p u ed e  acum ular para 
sí, n i se adquieren de un  m o d o  a u to m á ti­
co o d e fin itivo , sino q ue  son  o b je to  de un  
co m bate  p e rm a n en te  y co lectivo  con to ­
d o s  los riesgos q u e  este co m b a te  conlleva. 
Esta es para m í  una convicc ión  pro fun da:  
Jesús de N azaret no ha recorrido los cua­
tro p u n to s  cardinales de Palestina única­
m ente  para denunciar la m entira, la h ip o ­
cresía, la injusticia y  la esclavitud, sino  
para hacer la co m un ió n  en la fra te rn idad . 
E sto  le acarreó sus riesgos y  peligros.

La organización eclesiástica que n o ­
so tros co n ocem o s está tan preocupada  
p o r  su supervivencia y  prestig io  m undia l 
que no p u ed e  correr esos riesgos y  p e li­
gros. N o  deb em o s co n fu n d ir  esa organiza­
ción con la IG L E SIA  D E  JE S U S  que es 
encuen tro  fra te rn o  de un  pueb lo  sin fr o n ­
teras. Incluso  cuando la jerarquía eclesiás­
tica se decide a dar u n  m ensaje audaz, 
¿Cuáles son, en general, los riesgos reales 
que corre? Creer esto  así, no r íe  im piede  
saludar e fu siva m en te  a aquellos p oco s  que  
han aceptado  den tro  de la In s titu c ió n  
eclesiástica tales riesgos que les han lleva­
do  incluso a dejar la vida.

Es extraord inario  el papel que  p u ed e  
jugar la Iglesia en nuestro  tiem po; pero n c  
crec en la capacidad de la In s titu c ió n  
eclesiástica para responder p o sitiva m en te  
a las búsquedas de los hom bres de hoy; zs 
dem asiado am ante de la paz artificia l en ­

tre los hom bres, los países y  los co n tin en ­
tes cu yo s  intereses, ap e tito s  y  co nductas  
reales están contrapuestos. C om o si e l le­
ma de la Ig lesia-Institución fu era : “no lle­
var la contraria a nad ie”. C on este  m o do  
de pensar y  actuar se vacía de substancia  
y d ina m ism o  el m ensaje evangélico.

D igno es recon ocer excepc iones en  
las posturas vaticanas, pero  para co n fir ­
mar la tesis general de q ue el sacerdote  
representa y  localiza en  su parcela a esta  
in s tituc ió n  eclesiástica que p o d e m o s  co m ­
parar m u y  bien a una m ultinacio na l en  la 
que la obsesión  p o r  la u n ifo rm id ad  im p o ­
sibilita la U nidad y  la C om un ión .

Me cuesta creer en el p ap e l q u e  el 
sacerdote desem peña  en nuestra sociedad  
ya que  tan to  su m o d o  d e  vida co m o  su 
fu n c ió n  le obligan m u y  a m en u d o  a apare­
cer co m o el d is tr ibu idor de r ito s religiosos 
sin vinculación posib le  con lo q u e  él h o n ­
radam ente desearía transm itir  de l m ensaje  
evangélico. Esta es, a m ¿ ju ic io , una de las 
causas más radicales de la crisis de iden ti­
fica c ió n  que h em os vivido m uch os sacer­
d o te s  y que h o y  perc ib im o s en tan to s  
com pañeros.

A u n q u e  la jerarquía  eclesiástica ad­
m ita  mañana el m a trim on io  de los sacer­
d o te s  casados (cuya  p ro h ib ic ión  actua l es 
la causa ó fic ia l alegada para nuestra exc lu ­
sión de l m in isterio) no se resolvería la cri­
sis de l sacerdote. Es más p ro fu n d o  lo que  
está en juego . Es ev id en te  que en este  
asunto  de la crisis sacerdotal no se p u ed e  
partir de cero, co m o si nada existiera en  
la Tradición; pero  igualm ente es ev iden te  
que la solución de la crisis sacerdotal no  
se pasa h o y  p o r  elim inar to d o  lo que sea 
superstic ión  o sim ple religiosidad, p o r  la 
verificación de l Evangelio en C om un ida­
des cristianas que se esfuercen p o r  elegir a 
sus responsables —h om b res o m ujeres— y 
p o r  ser fie le s  en su co n ju n to  al m ensaje de  
C om u n ió n  auténtica , a pesar de los p e li­
gros y  riesgos que ello com porta  para ca­
da uno  de los creyentes.

Todavía  m e suena esto a sueño, pero
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pienso que hacia a h í  debe  cam inar nues­
tro co lectivo  ( “p o u r  une Eglise du  peu-  
p ie ”), cuya tarea fu n d a m e n ta l es:

— posib ilita r re flex io nes  de este  
tip o  a sacerdotes y  com unid a­
des; purificarlas y  sobre todo  
am pliar su h o rizo n te , para que  
transparenten  la d im en sión  co ­
lectiva  y  universal de estos 
plan team  ientos.

E ste aporte decisivo de nuestro  co­
lectivo sólo será posib le  en la m edida en 
que estem os convencidos de que la H is to ­
ria Jam ás se para.

Pero ju n to  a esos 103 g rupo s que ad­
m iten  la p rác tica  trad ic ional, hay  varios 
que buscan  una  a lte rn ativa  a la m ism a, 
cara  a una p asto ra l m ás sensata en la Igle­
sia de h o y , y dada  la crec ien te  descristia­
n ización  de la sociedad  y de las fam ilias. 
Son los que p refieren  u na  d ilación  m ayor: 
unos co n cre tan  que cu and o  el n iño  tenga 
uso de razón  (de 6 a 8 años) (así 9 g ru ­
pos), o m ás ta rd e , cu an d o  el m ism o n iño  
p u ed a  decir. La verdad  es que  no especifi­
can esta  edad. E stos ú ltim os quieren  que 
p rác ticam en te  sea el B autism o de A du ltos 
lo  no rm al, y  no  el de párvulos. Son tres 
g rupos los q u e  hablan  en este sen tido . En 
algún grupo  se h a  dado  la división al res­
p e c to , o p ta n d o  unos p o r una solución y 
o tro s  p o r  la co n tra ria .

(T om ado  de las conclusiones de la 
A sam blea d iocesana de B arcelona en  la 
que pa rtic ip aro n  2 5 .0 0 0  crey en tes. Se 
ab ren  cam inos)._____________

A ROMA, CON RESPETO

R am ón y Paloma. BALEARES

HACE A LG U N O S A Ñ OS...
...C o nfecc ionar los do cu m en to s  ex i­

gidos pa ra  solicitar las dispensas englo­
badas bajo la pa lab ra  “ secu larización” , 
ex ig ía  no  p equeñ as dosis de experiencia  
sobre p o lític a  eclesiástica y vaticana.

Era fu n d am en ta l no  p e rd e r de vista 
el ob je tivo  a alcanzar: D ISPENSA de al­
gunas obligaciones co n tra íd as  para “ n o r­
m alizar”  u n a  situación . Y en  fu n c ió n  de 
ello , to d o s  los pasos a dar pa rec ían  ju s tif i­
cados...: h ab ía  que  acen tu a r to d o  lo que 
p u d iera  d ibu ja r al so lic itan te  com o un in­
truso  en el e s tam en to  clerical. T o da  d is­
crepancia , vita l o teó rica, significaba no  
en co n trarse  en  su lugar. A lgo así corno un 
“ off-sid.e” fu tb o lís tico . Por supuesto , los 
m anueales y p ro feso res  de m oral seguían 
d e fen d ien do  com o m aquiavélico aquello  
de q ue  el fin  ju s tif ic a  los m edios...

Som os b a stan te  los que  hem os cola­
b o rad o  en algún ex p ed ien te  de este estilo , 
com o testigos o co m o am igos que aconse­
jan  en  uno s  m om en to s  tan  d ifíc iles.

Pero, si p a ra  el so lic itan te  el obje tivo  
era  p o d er aclarar legal y  c iv ilm ente su vi­
da , para la in s titu c ió n  el obje tivo  era  de 
m ayor calado: m an tene r m o n o lítica  y 
un id ireccio nal, sin p luralism os reales, la 
Iglesia, sus m in isterios y sus leyes.
HA  L LO V ID O  M UCHO D ESD E E N T O N ­
CES...

No vam os a ex ten d e rn o s  en los fac­
to res que h an  co lab o rad o  a ello . Son d e­
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m asiados: o tra  visión an tropo lóg ica , o tra  
eclesiologia, ru p tu ra  de tab úes, vida y  re ­
flex ión  de p equeñ as co m unidades, m ayor 
sencillez y v a len tía ...

Pero el h echo  es claro: Som os m u­
chos los q ue  hem os ten ido  la suerte  (con­
q u is tad a  co n  el d o lo r de  los q ue nos han 
preced ido ) de vivir el p roceso  personal de 
d esiden tificac ión  con  el e s tam en to  cleri­
cal, n o  com o u n a  cu lpa de la q u e  avergon­
zarse, sino com o algo que en riqu ece  y  re ­
p lan tea  el e s ta tu s  vital del cu ra  y la m ism a 
o rgan ización  de la Iglesia...

Y ello nos ha  hecho  cam biar nuestro  
obje tivo:  no  se tra ta  y a  de ob ten er una  
dispensa. Es, m as b ien , ah ora , el m anifes­
ta r tu  aportación discrepante  y tu  in te n to  
de ser consecuente. Es claro que la s itua­
ción civil tam bién  h a  co laborad o  a hacer 
viable este obje tivo .

O T R O  O B JET IV O , OTRA  D EC LA R A ­
CION

N o so tros así lo hem os vivido. NO 
hem os tra tad o  de o b te n e r u n a  dispensa, 
sino de pa ten tiza r una d iscrepancia o co n ­
trad icción :

S iendo  y  sin tiénd om e crey en te  y  cu­
ra , con u na tray e c to ria  vital sim ilar a la de 
m uchos com pañ eros, algunos de los cua­
les son p e rfec tam en te  acep tad o s  p o r la 
in s titu c ió n  eclsiástica, m e en cu en tro  vital 
y teó ricam en te  en fren tad o  co n  la imagen 
y exigencias que  su más alta je ra rq u ía  ex i­
ge pa ra  el m inisterio ...

(En esta lín ea  va n u estra  declara­
ción).

LA IN STITU CIO N  SIG U E EN SUS T R E ­
CE...

Su o b je tivo  sigue siendo el m ism o: 
m an ten e r SU es tru c tu ra  y la o rgan ización 
del p o d er a través de SUS m inisterios sin 
cuerpos ex trañ o s  que cu estio nen  esos 
p u n to s . En defin itiva, m an ten e r la separa­
ción rad ical en tre  los crey en tes de “ a p ie” 
y los “ elegidos”

No o tro  sen tid o  tien en  las co n tes ta ­
ciones a los ex ped ien tes  ú ltim o s que co ­
nozco . En n u estro  caso, el silencio  p o r  
ba stan tes  meses (“ de o íd a s” , parece que 
el ex p ed ien te  ha  venido denegado). En

o tro s  casos, la sugerencia de que el e x p e ­
d ien te  se re form e  (a cen tu an d o  aspec tos 
que te  hagan aparecer com o ex trañ o  e 
irrecuperab le  en el sacerdocio). Y en a l­
gún caso, la insinuación  de alegar nu lidad  
o desqu ic iam ien to  p s íq u ico  (con el in fo r­
m e de algún p siqu ia tra  am igúete que no 
se p lan tee  “ m ás”  que ay u d arte ...) , x 
No son casos de vida-ficción: tien en  n o m ­
bres y  apellidos.

LA CONSECUENCIA, CLARA
No se desea reco n ocer algo evidente: 

la vida eclesial no  q u ed a  expresada p o r  lo 
oficia l; el E sp íritu  p o te n c ia  la d iversidad, 
el en riq u ec im ien to  en lo d is tin to  y co m ­
p lem en ta rio ; la Iglesia n o  se agota en je ­
ra rq u ías  n i declarac iones oficiales; no  hay 
u n a  fo rm a  única y ex c luy en te  de vivir la 
fe o los m in isterios...
Y N U ESTR A  OPCION

Seguir haciend o  o ir  esa voz que  p a re ­
ce m olesta r, pe ro  q u e  tan  necesaria pu ede 
ser p a ra  m uchas personas en  estos m o ­
m en tos y en el fu tu ro .

A l  hacer púb lica  y  o fic ia l m i OP­
C IO N  de A B A N D O N A R  E L  E S T A M E N ­
TO  C L E R IC A L , considero un  d eber de 
co nciencia  exp licitar  m i situación perso ­
na l en tod o  lo que tien e  de co n fro n ta c ió n  
y proceso  de em igración, desde la in terio ­
ridad de m i fe ,  con referencia  a las d o c tri­
nas y  actuaciones d e l sector m ayoritario  
de la fe ra rq u ia  de la Iglesia Católica.

1.— Me sigo s in tien d o  c rey en te  des­
de lo más p ro fu n d o  de m i vida. C on una  
f e  q u e  tien e  cada d ía  más q u e  ver con e l  
Evangelio, co n  el D ios de la Vida, con los 
hom bres, sus luchas y  esperanzas. Una f e  
q u e  necesito  vivir “en iglesia”, en co m u n i­
dad; pero  que  se m e ha ido haciendo de  
co n tin u o  m ás d ifíc il  de vivenciar desde el 
esta m en to  clerical.
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Tam bién  m e sigo sin tiend o  cura; 
persona d isponible para o tro s  creyen tes  
en la m edida y fo rm a  en que esos creyen­
tes concretos me necesiten  y  me pidan. 
N o  cura, desde luego, com o " funcionario  
transm isor” de una instituc ió n , que im p o ­
ne —en no m bre  de D ios— m uchas de las 
actuaciones —vitales y  de f e — que ese m is­
m o D ios nos ha dejado com o re to  a la 
creatividad vita l y  creyen te  de las perso ­
nas.

T endría que añadir que esta D E C I­
S IO N  de D E SE N G A N C H E  V IT A L  me es­
tá haciendo vivir aspectos de la f e  que, 
hasta ahora, desde la tranquilidad y  segu­
ridad q u e  da un a  localización oficial, ape­
nas había atisbado, al m eno s en la radica- 
lidad actual: riesgo, so ledad, p ob reza  in te ­
rio r, co n fianza  en  D ios...

2 .— M e en cuen tro  en una D IS C R E ­
P A N C IA  T E O R IC A  - q u e  ha ido acen­
tuándose con respecto  a m u ch o s p un to s , 
que considero vitales, ta l y  co m o son d e­
fe n d id o s  y co ncretado s p o r  la Iglesia J e ­
rárquica. P ueden  servir co m o  m uestra:

— La manera co m o estam os organiza­
dos en nuestra  Iglesia: sigue im p o n ién ­
dose la o liga rq u ía  de un  p o d er sacral. Lo  
que debería  ser una experiencia co m u n i­
taria y  una co m u n id a d  de corresponsables  
ha quedado  co nvertido  en una in s titu c ió n  
más al estilo  civil, en  la que uno s p ocos  
tienen  no sólo el poder, sino hasta la m is­
ma “leg itim ida d” de m andar sobre las 
conciencias...

— La sexualidad. Segu im o s viviendo  
las ideas y  tabúes de hace un  m o n tó n  de  
siglos. La predicación y  m oral sexual, o fi­
ciales, sigue s iendo represiva y  maniquea.

C om o p u n to  co ncre tís im o , la regu la­
c ión  de la na ta lidad .

— D o c trin a  social. E xpresió n  n ítida  
de có m o los bueno s deseos quedan  en bo ­
nitas palabras, cuando andam os m ed ia ti­
zados p o r  ta n to s intereses y co m p ro m e ti­
dos en  la defensa de un  tipo  de sociedad. 
A lgo trem end am en te  alejado de los dere­
chos y  necesidades de los más sencillos.

—La estructuración de  los m in is te ­
rios en la Iglesia: m edio para asegurar un  
p od er  piram idal, más que a u tén tico s  servi­
cios a los creyentes. Y  su co n ex ió n  nece­
saria y  obligatoria a exigencias que  desvin ­
culan de la g en te  norm al: celibato, estilo  
d e  vida y trabajo, etc.

D esde estos y  o tros presupuestos, la 
tarea de la Iglesia queda orientada hacia 
uno s derroteros que  p o sib lem en te  nadie 
defend ería  en teoría, pero  que  son  los 
reales: la tranquilidad de conciencias, el 
bien pensar, la “o r to d o x ia ”, la defensa  de 
lo establecido...

3 .— C orrela tivam ente, mi vida h a  si­
do  u n a  d esiden tificac ión  progresiva con lo 
que o fic ia lm en te  significaba ser cura:

— m e he iden tificado  con los p ro ­
blem as de las personas m ás que  con las 
orien taciones jerárq u ic as;

— he vivido más m i sacerdocio co ­
m o servicio que co m o  fid e lid a d  a unos  
co m p rom isos canónicos;

— me he v is to  más del lado de tanto  
creyen te  que  vivía su f e  desde la fro n tera  
que de mis superiores;

— he in ten ta do  vivir cada día  más 
en p ro fu n d id a d  la libertad de los h ijos de  
Dios, aunque a s í  m e separaba de  lo m an­
dado;

— el no  cerrarme a n ing ún  aspecto  
de la vida, y  e l ir viendo que sólo p r in c i­
p ios m u y  discu tib les m e im p o n ía n  ser cé­
libe, m e ha posib ilita do  encontrar el am or  
de una m ujer, con to d o  lo que su p o n e  de  
ruptura  vita l con la im agen o fic ia l d e l cu ­
ra;

— he in ten tad o  aprovechar tod o s  los 
m edios a m i alcance para hacer púb lica  
esta d iscon form idad  en tre vida y  princi­
pios, teoría  y  práctica, q u e  no sólo yo  he 
captado; que viven o tro s  m u ch o s  creyen ­
tes...

4 .— Qué duda cabe que una vida si­
tuada en esta encrucijada, acarrea to d o  un  
cúm ulo de aspec tos psicológicos, e x p líc i­
to s sin ninguna d ificu lta d  algunos, exp re ­
sados tras fa tigosa  re flex ió n  otros:
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—C ondenado, al m enos p o r  e l m o ­
m en to , a no  vivir el am or en toda su p le ­
n itu d  concreta ju n to  a una persona.

—C onvencido de trabajar “h o y ” en  
una serie de “callejones sin salida”. C on­
denado, p o r  tan to , a la fru s tra c ió n  o al 
co n form ism o .

— Con la amargura de susten tar con  
m i vida y  representar o fic ia lm en te  una 
manera concreta  de ser Iglesia que m en ­
ta lm en te  no acepto.

—H arto de hacer “piruetas m en ta ­
les” para hacer creíb le a una Iglesia que  
no quiere que la crean, sino que la o b e­
dezcan y  tem an; que  no provoca  en su 
seno relaciones de adultos, sino de su m i­
sión.

—Para m i, e l p rob lem a  se acentúa  
p o rq u e  p ienso  que to do s  estos desfases o 
inconsecuencias no se deben  fu n d a m e n ­
ta lm en te  a d e fec to s  de las personas que  
co m p o n em o s la Iglesia, sino a la m ism a  
fo rm a  en q ue estam os organizados, a la 
in s tituc ió n , a la manera com o fu n c io n a ­
mos.

—E ntre  dos iglesias reales: la que vi­
vo y  la que m e  m anda; la que me lim ita y  
la que  m e po ten cia ; la que o frece  ayuda  y 
la que  da seguridades...

5 .— Esta vivencia —progresiva— de 
DE S IN D E N T IF IC A C IO N  con la imagen 
o fic ia l q u e  representas y  d e  rup tura  vital, 
me ha  llevado, creo que  p o r  im perativos 
de conciencia , a sen tir la necesidad de 
E X PR E SA R  PU BLICA M EN TE MI SEPA­
R A C IO N  DEL ESTAM ENTO C L E R I­
CAL.

E sta  opc ió n  no es f r u to  de uno s días 
de disgusto  o de una etapa de apasiona­
m ien to: creo que surge com o cu lm inación  
de to d o  el proceso  antes explicado y  de  
m uchos ratos de re flex ió n  persona l y  de 
revisión com unitaria  con o tros creyentes.

Pienso que  esta decisión, p o r  m i par­
te:

— no  significa en ab so lu to  un “ pedir 
pe rm iso”  para hacer algo que veo co n  cla­

ridad desde m i perspectiva  de creyen te  en 
Jesús;

— es fu n d a m e n ta lm e n te ,  desengan­
che de un esstam en to ; nunca quiero signi­
f iq u e  rup tura  con la co m un id ad  de cre­
yen tes;

— quiero q u e  esta decisión m e apro­
xim a cada d ía  mas a los hom bres m is her­
manos, desde u n a  vida sencilla, sin privile­
gios, vivida desde el riesgo y  la dureza  que  
tiene para los hum ildes.

— si algo m e provoca  un  cierto te ­
m or es la d ificu lta d  que pueda  entrañar el 
en co n tra r  desde estos p lan team ien to s  a n  
g ru po  de c rey en tes  con qu ienes com partir  
m i fe ;

— en el p eo r de los casos, co n fío
p len a m en te  que esta célula de vida cre­
y e n te  en Jesús ya la e s to y  viv iendo con  
algunos am igos y , sobre todo , con la m u ­
je r  que D ios ha p u e sto  en m i camino.

6 . -  Para m uchos, desde esta pers­
pectiva  creyen te, es un  co n transen tido  
in iciar un  proceso  de secularización. Para 
m i, en  teoría, tam bién. Pero respeto  y  p i­
do que  se respete  que, en la práctica, los 
gestos p u e d en  ten er toda  la carga que ca­
da persona  q uerem os darles. Y  para m í  
éste de escribir u no s papeles  tiene este 
sen tido :

— a p o rta r  mi p a rte c ita  de verdad a
una co m u n id a d  universal de creyen tes  en  
la q ue  si creo, y  que en m u cho s m o m en ­
tos carece d e l d e to n a n te  de voces discor­
dantes, sencillam ente, p o rq u e  se duda  de 
su eficacia. Eficacia, para mí, no  tiene ca­
s i nada q u e  ver con Evangelio;

— expresar púb licam en te  p o r  los 
cauces oficiales  mi d isconfo rm idad , m i  
discrepancia con toda  una manera de vivir 
la f e  que h em o s  y  seguim os co n stru yen d o  
a diario;

— so lidarizarm e con ta n to s  que, 
p p o r  vivir s ituaciones m u y  sim ilares y  ha­
berlo expresado , han ten ido  que sufrir y 
siguen su friendo  una d iscrim inación o fi­
cial, que, sin em bargo, nos acerca más al
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grupo  de creyen tes sin “graduaciones”;
— ser consecuen te  co n  m i fe en J e ­

sús que me exige ser au tén tico  con m i 
in terioridad y  servir a los dem ás desde el 
riesgo com partido  y  la sinceridad d e l que  
quiere vivir en la verdad: esa verdad que  
es la única q u e  nos p u e d e  hacer libres.

N O T A  D E  L A  R E D A C C IO N : Ante las varias 
confesiones, similares a esta en cuanto a tono y  

contenidos, que conocemos "devueltas" nos 

preguntamos lo siguente: ¿Qué más tienen que 
decir estos compañeros? ¿Será más evangélico 

mentir, disimular y  confesarte un tarado de ori­

gen y  para siempre? Creemos que esta postura 

de la jerarquía eclesiástica con los que piden la 

"secularización no es evangélica por exceso de

ASI MIRA EL CARDENAL  
PELERINO A LA IGLESIA

Tom ado de “Vida Nueva” , 25-4-81
—Desde los tiem pos del Papa Ju a n  (la 

ola de p rim avera), de Pablo VI (las g ran­
des opc iones conciliares), el clim a h a  cam ­
b iado  en la Iglesia: u n a  m ezcla de lanza­
m ien to  m isionero  y  de repliegue. ¿A d ó n ­
de va esta  Iglesia?

Tengo la im presión de que algunos h e­
chos, que  resa ltan  en los ú ltim o s años de 
Pablo V I, pero  no po r su v o lu n tad , nos 
hacen pensar en u n  m ov im ien to  de invo­
lución. H ay ciertos pasos atrás en la ap li­
cación  de la re fo rm a  litúrgica, p o r  ejem ­
plo . Incluso  en los d o cu m en tos  oficiales.

— ¿Se refiere  al d o c u m e n to  de la E uca­
ris tía  de Ju a n  Pablo  II?

—Ya an tes. Ha hab ido  un  d o cu m en to  
pub licado  sin la co nsu lta  a n o so tro s , los 
m iem bros de la congregación para el C ul­
to  D ivino. Yo p ro tes té . M ire, p o r  ejem ­

p lo , to d o  lo que se h a  d icho  sobre la m a­
teria  eucarís tica : “ Que el signo debe ten er 
su evidencia. Que el pan  debe aparecer 
com o p a n ” . Y se vuelve a la prescripción  
de que es necesario  usar la “ oblea de b a r­
q u illo ” . Este es un  n o tab le  paso atrás. 
T am bién  ciertas co rtapisas a la m ujer. 
Una vez reco no cid o  que las m ujeres son 
capaces de los m inisterios, no  se ve po r 
qué se les deba p ro h ib ir el e jercitarlos. Se­
rán  los responsab les de la co m u n id ad  los 
que deban  actuar co n  in teligencia y p ru ­
dencia , de acuerdo . Pero  hay  involución . 
E stá b ien  que sean “fu o r ig io c o ”, pero  no 
m e p reocu po . C iertas in tervenciones del 
centralism o curial d eb erían  a tenuarse, si 
no  desaparecer.

—F alta  el coraje de hablar...
—Sí, pero  esto  no  es cosa de ahora.
— ¿C óm o explica n u estro  m iedo?
—Q uizá una hum ildad  m a len ten d ida ,

un  cie rto  esp íritu  de obediencia. Q uizá... 
Q uién sabe... Es un  hecho  que la “ parre- 
s ía”  (libertad  de palabra, franqueza) a la 
q ue m e refiero  es m uy ray a  en la Iglesia 
de hoy . Por o tra  p a rte  hay  gen te que ab u ­
sa de ta l m od o  que p reocup a  a la au to ri­
dad . Pero no  se arregla cerrándose. La 
Iglesia debe cam inar. Y cam inar según el 
Concilio .

—El c o n o c id o  teó logo  italiano S arto ri 
habla de cism a en la Iglesia, nacido  de la 
co n trap osic ió n  en tre  “ o fic ia l” y “ re a l” . 
E nseñanza oficial, d o c trin a  oficial po r 
u na pa rte ; íom as de postu ra , co m p o rta ­
m ien to s  reales p o r o tra .

— ¿Cism a? Me parece dem asiado. Pero 
es u n a  situación  de grave inm ovilism o y 
de ah í la fa lta  de resp uesta  a los signos de 
los tiem pos.

— ¿Signos de los tiem pos?  ¿Q uién h a­
b la de ellos ahora?

—En el año 66 , si recu erdo  b ien , en la 
U niversidad gregoriana de R om a di una 
co n fe rencia  sobre este tem a. Me h ac ía  la 
p reg u n ta : ¿Q ué h u b ie ra  pasado  si en el 
año 48 , la ob ra  de R osm ini “ Las cinco 
llagas de la S an ta  Iglesia”  siendo una  o b ra
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p u esta  en el Indice se hub iera p ro p u esto  
com o te x to  para estud iar en los sem ina­
rios? Se dice: los tiem pos no están  m ad u ­
ros. Para m í es una frase m uy equívoca. 
Son los hom bres los que hacen  m adurar 
los tiem pos. Pongo dos ejem plos: Si en el 
año 21 no se hub iera  seguido la vo lun tad  
férrea  del P. G em elli, la universidad ca tó ­
lica de M ilán quizá es ta ría  to d av ía  p o r h a ­
cer. Los tiem pos no  estaban m aduros, de­
c ían  en tonces. Si en el 59 no hub iera sido 
p o r J u a n  X X III, el C oncilio  no  h a b ría  te ­
n id o  lugar p o rqu e  los tiem pos estaban 
m aduros.

—H ay grandes p rob lem as que esperan 
respuesta: el sacerdocio , la sexualidad, el 
p u esto  de la m ujer en la Iglesia, el ecurae- 
nism o...

—Pienso que p o d ríam o s apelar a la m i­
sión del teó logo. No es la je ra rq u ía  la que 
debe a fro n ta r los p rob lem as desde un 
p u n to  de vista b íb lico , teo lógico ... La je ­
ra rq u ía  debe poderse servir del trabajo  de 
investigación llevado p o r los teólogos. 
Pienso que se sien ten  un poco ab and o na­
dos. Tengo p resen te  un  en cu en tro  con  un 
teó logo  de gran valor. Me ha confiado  su 
tristeza  p o r sentirse tan  aislado del ep isco­
p ad o . Me ha dado  verdadera pena.

—Se tien e casi m iedo de suscitar p ro ­
blem as. A sí el lem a parece ser: ¡calm en 
las aguas!

—Pienso que se tra ta  de u n  m iedo  que 
depende de la poca  fe. No se tiene sufi­
cien te  fe en el esp íritu  que gu ía  la  Iglesia, 
que apoya las opciones m ás audaces, los 
riesgos calculados. S ub rayo : calculados. Y 
ah ora  se p rocede bajo  el signo del m iedo.
O m ejor no  se p rocede , p o r m iedo. Creo 
que es falta  de fe. Q uizás hay o tra  razón . 
Los m áxim os responsab les de la Iglesia no 
tienen  los ojos sufic ien tem en te  ab iertos al 
m undo. Y pa ra  com enzar, los d icasterios 
rom anos. Y tam b ién  ciertos obispos. V i­
ven en un  m un do artificial, rod eado s de 
pocos, sin to m ar el pulso  de lo que p iensa 
la gente. No es que haya  que seguir la 
m oda de los tiem pos. Al co n tra rio . Sino

que ten em os que cap ta r cuáles son las ex i­
gencias p ro fund as. C reo que no  es h oy  el 
sacerdote qu ien  está aislado (los sacerdo­
tes suelen estar m etidos en la vida o rd in a ­
ria), sino los m áxim os responsables.

—E stán  b ien  las visitas del Papa a las 
Iglesias. Pero éstas han ped ido  al Papa que 
tom e en consideración  algunos graves p ro ­
blem as. Por ejem plo , la adm isión  al sacer­
docio  de los hom bres casados. Lo han h e ­
cho las Iglesias de Brasil y A frica. El Papa 
ha  respo nd id o  que no.

—E xpreso el auspicio, hago vo tos, pido 
al San to  Padre que salga al en cu en tro  de 
las necesidades concretas  de las varias 
Iglesias. En cu an to  a este d ilem a, o m an­
ten er a to d a  co sta  la ley de l ce libato  en  el 
rigor ac tual y po r ello ren un ciar a la p lena 
evangelización; o favorecer la evangeliza- 
c ión  p lena que  requ ie re  la E ucaris tía  y 
m odificar p o r  eso la ley eclesiástica, creo 
que hay que escoger este segundo cam ino.

-R e c ie n te m e n te  ha salido e fd o cu m en - 
to  sobre la  reducción  al estado  laical de 
los sacerdotes.

- P id o  al au to r  de la encíclica  “ Dives 
in m isericord ia” q u e  use de m isericordia 
hacia estos herm anos sacerdotes. Pienso 
en tan to s  que , si se ap lica co n  rigor este 
d ocu m en to , se harán  enem igos de la Igle­
sia, m ientras que pu eden  ser co lab o rad o ­
res eficaces y válidos. Son cosas que me 
p reocu pan ... Vemos u n a  fa lta  de pe rcep ­
ción  de los signos de los tiem pos. Pienso 
que hay que reco n ocer en su p len itu d  el 
valor del ce libato  evangélico, p e ro  el m o­
do de realizar este valor evangélico ha 
cam biado  al co rrer de los siglos. Y puede 
cam biar. E stam os re trasados.

— ¿Y los m in isterios a las m ujeres?
- N o  me p ron u n cio  sobre el m inisterio  

sacerdo tal a las m ujeres. No soy teó logo. 
Pero tengo mis argum entos en lo de la 
exclusión de la m ujer en los m inisterios 
institu ido s, no o rdenados.
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PROYECTOS

UN DOCUMENTO DE TRABAJO

Pretendem o s elaborar una pub licac ión  
( títu lo  a d e te rm in ar), escrita en co labora­
ción , cuyo  ob je tivo  ú ltim o  p ueda  ser el de 
ofrecer unas bases sólidas y co heren tes 
que ap u n ten  hacia la renovación  en p ro ­
fu n d id ad  de la Iglesia, desde la pe rsp ec ti­
va co n cre ta  del m inisterio  sacerdotal.

Justificación de la perspectiva
E nten d em os que tal renovación  puede 

s e r  a b o rd a d a  desde diversos ángulos 
(v.gr.: po b reza , com prom iso  tem poral,
p ro y e c to  evangelizador, en cu en tro  co n  la 
cu ltu ra  ac tual, e tc .) y que desde cu alqu ie­
ra  de ellos p u ed en  “ to ca rse” los aspectos 
p ro fu nd o s del p rob lem a.

Pero no so tro s  elegim os, com o perspec­
tiva pecu liar, la ac tual v inculación obliga­
to ria  en tre  carism a ce liba tario  y m in iste­
rio  sacerdo ta l, to m an d o  una  p o s tu ra  clara 
en favor de la opc iona lidad  del celibato . 
De esta  suerte , tal opc iona lidad  viene a 
ser com o el quicio  sobre el que p ivo tam os 
p ara ex ten der n u estra  ap u esta  renovadora  
a u n a  serie de nervios esenciales de la ac­
tua l configuración  de la Iglesia; v.gr.: su 
es tru c tu ra  p iram idal-au to rita ria , su co nfi­
gu rac ión  com o po d er, su repliegue hacia 
posiciones de “ seguridad” , cu ltu ra lism o  y 
ritu a lism o , el m onopo lio  de las funciones, 
la co nfu sió n  en tre  carism as y  m inisterios, 
la fa lta  de sensibilidad an te  los signos de 
nu estro  tiem p o , etc.

Presupuestos de base
Las co laboraciones d eb erían  estar an i­

m adas p o r unos p ocos p resupu estos vivi­
ficadores com unes, que apareciesen a m o­

do de grandes co rrien tes  p ro fund as. Po­
d rían  enunciarse ap ro x im ad am en te  así:

1.— Una o p c ió n  clara p o r  el seguim ien­
to  de l Cristo del E vangelio , redescub ie rto  
p o r  las recien tes e laboraciones teológicas 
según u n a  escala de p rogresión : el H om ­
bre pleno-el Enviado-M esías--el Hijo del 
Padre Dios.

2 .— Una apuesta decidida p o r  el m u n ­
do actual (con sus luces/som bras, valores 
/co n travalo res, g randezas/m iserias) p o r­
que es el p o r ta d o r  de los signos de n u es­
tro  tiem p o  (herm enéu tica  de nu estra  Fe) 
y  al que a n o so tro s  nos co rresponde 
“ evangelizar” .

3 .— Un com prom iso  p ro fu n d o  co n  la 
C onvocación  de Je sú s  y , com o con secuen ­
cia, con esta Iglesia concreta ,
Grandes cuestiones a desarrollar por capí­
tulos diferenciados

1.— La co m u n id ad  de los creyentes 
(única verdadera “ E cclesía”  de Jesús) y  el 
surg im ien to  y  m adu rac ió n  de los dones 
del E sp íritu  en  ella, fren te  al e s ta tu to  sa- 
cral y el m on opo lio  de funciones de  los 
clérigos.

2 .— Las urgencias de la evangelización 
y la p lu ra lid ad  y co m p lem en taried ad  de 
los m in isterios eclesiales, fren te  al co n ­
tro l/a ta d u ra  legalista y el m aniqueism o 
sosten idos p o r la celibatocracia.

3 .— El red escu b rim ien to  ac tual de la 
libe rtad , com o valer h u m an o  inalienable, 
y su convergencia co n  la lib e rtad  de los 
hijos de D ios, fren te  a la ob ligatoriedad  
de la n o rm a celibataria , con su origen y 
p enosa  h istoria.

4 .— La ap uesta  decid ida p o r la vida, 
d o n  irrem plazab le del Dic-s de la V ida, 
fre n te  a la ley que obliga a u n  creyente  
—tenga o no el carism a— a ren un c iar de 
p o r  vida a la transm isión  de la vida si d e­
sea ejercer com o “ bu en  serv idor”  del m is­
m o  Dios.

5 .— El ce libatc com o signo/antisigno 
del R eino: a) desde la perspectiva de la 
ju v e n tu d ; b) desc’e la a ta laya  del final de 
u n a  vida “ consagrada” ; •:)
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SONDEO SOBRE UN POSIBLE 

ENCUENTRO M O -C E -O P

Se tra ta  de un en cu en tro  nacional 
(estatal) a sugerencia e iniciativa del m o — 
ce—op en el que partic ipem o s d istin tos 
g rupos (curas o no) y personas “ sueltas” 
in teresadas p o r  el asun to  de los m in iste­
rios (= responsabilidades) en la co m uni­
dad  cristiana y  p o r la no  im posic ión de la 
ley del ce libato  a los sacerdotes.

Este en cu en tro  te n d ría  un doble o b ­
jetivo:
a) PE R F IL A R  UN DOCUM ENTO d iri­

g ido a las com unidades cristianas, a 
los obispos y a la o p in ió n  general co n  
O CASIO N (sólo ocasión , si se da) del 
viaje del Papa a España, en el que  se 
m anifieste  n uestro  m aduro  convenci­
m ien to , sería invitación y decid ido 
co m prom iso  a apoyar u n a  PR A C T I­
CA en riquecedora  para la co m unidad  
en lo que resp ec ta  al m o d o  de in te r­
p re ta r los m inisterios y carism as en la 
co m u n id ad  cristiana y  a la im posi­
ción del ce libato  a los sacerdotes.

b) C ELEB R A R  en clim a hum anam ente  
festivo, p o r un lado, y en to rn o  a la 
E ucaristía , p o r o tro , la alegría de que 
e sta  p rác tica ya se esté haciendo  en 
grado  “ significativo” en d istin tas co­
m unidades cristianas de España y de 
o tra s  la titu des.

PO SIBLE ESQ U E M A -G U IA  PARA 
T R A B A JA R  EL ENCUENTRO EN 
NUESTRO LUGAR
(N O T A : “p o s ib le ”: si no  se dice nada en 
contra se supone aceptado com o esquem a  
previo; si se rechaza de lleno, será de agra­
decer u n  p ro ye c to  a lternativo; si se hacen 
sugerencias, a tend ed  a la escasez de tiem ­
po).

1. A PARTIR DE NUESTRO ANALI­
SIS DE LA SITUACION:
* de las com unidades cristianas en 

España (... en b úsqu eda de an i­
m ación  y celebración  de u na fe 
viva: con d ificu ltades...)

* de la s ituación  del c lero  (...cansa­
do, d eso rien tado  en  p a rte , bus­
cando alien to ...)

* del posic io n am ien to  “ o fic ia l”  de 
la J e ra rq u ía  de la Iglesia españo­
la de R om a (fren te  a m in isterios, 
ce libato  com o ley ...).

* de las exigencias pasto rales  del 
pueb lo  fiel (...con  necesidad  de 
una ed ucac ión  ad u lta  en la fe , al 
r itm o  posib le ...).

* de la necesidad de co m b a tir  en la 
Iglesia el: au to rita rism o , la fa lta  
de dialogo, el afán  de m argina- 
ción ...

2. Y CON OCASION DEL VIAJE DEL 
PAPA A ESPAÑA:
* m era ocasión: lo d iríam o s au n ­

que no  viniera. N o se lo decim os 
a él, sino a las com unidades cris-

- tian as y a la J e ra rq u ía  ec lesiásti­
ca.

* ocasión que debe  servir sobre to ­
d o  p a ra  un  en riq u ecim ien to  de la 
vida de las C om un idades cristia­
nas.

3. LOS DEL M O -C E-O P Y OTROS 
IGUALMENTE INTERESADOS EN:
* p equ eñ a  h isto ria  del m oceop  y 

de las inqu ie tud es que han hecho 
hacer el m ov im ien to  este:

* h is to ria  breve de estas in q u ie tu ­
des y  tem as en o tro s  sitios que 
no  son el m o —ce—op.
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4. HACEMOS PUBLICO para co n o c i­
m ien to  en especial de las co m unida­
des cristianas, de los obispos españ o­
les y del Papa y tam bién  para  el co­
no c im ien to  del p ueb lo  cristiano  en 
g e n e r a l  N U ESTR O  M AD URADO 
C O N V ENCIM IENTO, SER IA  IN V I­
TACION y D E C ID ID O  COM PRO­
M ISO DE A C E L E R A R  UNA PRAC­
TICA C O H E R E N T E  A LO A N A L I­
ZADO , CON R ESPEC TO  A:

a) A p oy ar a las pequeñas co m u n i­
dades cristianas que en su bús­
q u ed a  creadora , en discusión con 
o tras  com unidades cristianas y 
ab iertas al diálogo con la je ra r­
q u ía  buscan nuevos cam inos de 
an im ación y celebración de la fe 
en  Je sú s  y  su “ E cclesia” .

b) A p o yar la p lu ra lidad  de M iniste­
rios (= responsab ilidades). Caris- 
mas que  el E sp íritu  concede de 
h echo  a las com unidades cristia­
nas en orden  a la an im ación  y 
an uncio  del Evangelio.

c) La no-im posición del celibato 
com o a los sacerdotes (ya que 
d estru ye  el “ signo” ta n to  de la 
riqueza  de la virginidad y liber­
tad , com o de la capacidad  de la 
co m u n id ad  cris tiana p a ra  elegir a 
sus servidores).

VEIS LA VIABILIDAD DE ENCUENTRO 

(con esfuerzo de todos)? 

SUGERENCIAS PARA SU PREPARACION 
Y CELEBRACION: 

* preparación por zonas? 
celebración a través de delegados»le grupos 

a nivel nacional, más la gente volunta ria?

CONGRESO DE TEOLOGIA Y POBREZA
Los d ías  21 al 27  de sep tiem bre de 

1981, se ce lebrará en M adrid, el Congreso 
T eo log ía  y Pobreza, al cual os invitam os a 
partic ipar.

Os com unicam os los da to s que  ten e ­
m os hasta  la fecha y os ad ju n tam os las 
p is tas  de los tem as 4 , 6 y 8.
1. Lugar de celebración del Congreso: 

C olegio M ayor S an ta  M aría del Pino, 
c/  San Francisco de Sales, 13, del 21 al 
27 de septiem bre.

2 . Programa de las sesiones diarias ) fin 
de semana:
D ía 21 , lunes: 7,30 tarde:
A N A LISIS S O C IO -E C O N O M IC O  DE 
LA PO BREZA EN ESPAÑ A, S. Serra­
no.
D ía 22 , m artes: 7 ,30  tarde:
POBRES Y RICOS EN TIEM PO S DE 
JE S U S. J .I .  G onzález Faus y PO BRES 

Y RICOS EN LA IG LESIA  PRIM I'] IVA, 
J . Vives.

D ía 23 , m iércoles: 7 ,30 tarde: 
M O V IM IE N T O S  S O C IA L F  S DE 
EM ANCIPACION EN ESPAÑ A, P. A l­
tares.
JU IC IO  ETICO DE LA R EA LID A D  
ECONOM ICO SOCIAL. A dela C o rti­
na.
D ía 24, jueves: 7 ,30 tarde:
LA IG L E SIA  ESPAÑOLA AN TE LA 
PO BREZA , F. Urbina.
LOS PO BRES Y LA D O C TR IN A  SO­
CIA L DE LA IG I ESIA, Jo sé  M. D íez- 
A legría —C om un icación—,
D ía 25, viernes: 73 ,0  tarde:
LAS COM UNIDADES DE BASE Y SU 
LU C H A  CON IR A  LA PO B R EZA , 
J .A . G im b em a t y J .J .  T am ayoA costa . 
y C ELEB R A C IO N  PEN ITEN CIA L.
Día 26, sábado: 10 ,30 m añana: 
TEOLOGIA Y PO BREZA , J .  M. C asn 

Uo.
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U TO PIA  Y SISTEM A: 2a qu ien  sirve 
la feg, J .  G arcía  R oca.

J .  M. Rovira y C. M artí. 
EU C A R ISTIA

4,30  tarde:
OPCION PO R LOS PO BRES, OPCION 
DE CLASE, R. A guirre

3 .— C onvo can : La A sociación  de T eó ­
logos J u a n  X X III, con la co lab o rac ión  de 
12 revistas de p en sam ien to  teo lóg ico  y 
o tras  revistas cristianas, mas la C o ord ina­
d o ra  de C ristianos de M adrid (de la  que 
fo rm a p a rte  el M oceop), y  o tra s  C om un i­
dades Cristianas.

LOS PO BRES, L U G A R  TEO LO G IC O  
EN AM ERICA LA TIN A , J .  Sobrino. 
D ía 27 , dom ingo: 10 ,30 m añana:
EL FU TU R O  D EL CRISTIANISM O,

12., PARROQUIA Y COMUNIDADES DE BASE

12.1 .-El trabajo de procurar que la parroquia sea una auténtica comunidad esclesial, exige 
en un primer paso, la comunión con aquellas comunidades de base que desde hace más o 
menos tiempo siguen su camino, incluso al margen de la parroquia. Estas comunidades no 
sólo han de ser "toleradas”  (dejando que utilicen los locales parroquiales), sino que respe­
tando su propia vida y dinámica, han de sentirse reconocidas y con un peso específico en 
el planteamiento pastoral de la parroquia.

12.2.-Algunos cristianos que viven su experiencia cristiana en comunidades de base han de 
cambiar su actitud hacia las parroquias. Han de sentirse en comunión entrañable con los 
otros cristianos de la comunidad parroquial, aunque no sean "c ríticos" de la estructura 
parroquial, ni hayan alcanzado un cierto nivel de compromiso, y deseen conservar algunas 
manifestaciones de fe sociológica que la parroquia conserva.

12.3.-Bastantes grupos proponen que la propia parroquia impulse la formación de peque­
ñas comunidades.

Nota: A qu í la ponencia ha encontrado cierta confusióaen las respuestas de los grupos. Se 
identifican los pequeños grupos de profundización de la fe, de oración, de revisión, con 
las comunidades de base. En el apartado de la pequeña comunidad se intenta aclarar esta 
cuestión a partir de las propias aportaciones de los grupos que tienen experiencia de co­
munidad.

12.4.- Las comunidades de base pueden ser un fermento evangelizador de las mismas pa­
rroquias con su testimonio. Si otros ven la amistad, la disponibilidad, la vivencia y celebra­
ción de la fe, el compromiso, de los que forman pequeñas comunidades, sentirán el deseo 
de participar en ellas. Además se sentirán espoleadas a trabajar por una auténtica renova­
ción de la parroquia. ( d e  LA ASANBLEA DIOCESANA DE BARCELONA )

NOTA: M O C E O P  entiende que este es

un camino serio para lo que r e i ­

vindica de Barcelona
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A P A R T A D O
Querido Sr. Obispo:

Quienes nos dirigimos a Vd. somos un grupo de cristianos —sacerdotes 
con cargo pastoral, sacerdotes secularizados, laicos.

De una u otra firma compartimos los planteamientos del Mo—ce—op  
(movimiento pro celibato opcional). Periódicamente editamos un boletín: 
TIEMPO DE HABLAR. Creemos representar el sentir de un sector de la iglesia española.

Con esta carta quisiéramos informarle muy brevemente sobre los plan­
teamientos del Mo—ce—op y  anunciarle e l envío de nuestro boletín.

El Mo ce op surgió hace tres años en Madrid a raíz de la secularización 
de un compañero sacerdote. Durante este tiem po hemos reflexionado con 
seriedad y  hemos tom ado contacto con sacerdotes de diversas diócesis de 
España y  de otros países que compartían inquietudes semejantes a las nues­tras.

Hoy, aunque seguimos manifestando nuestra postura a favor d e l celiba­
to opcional, no estamos anclados en lo que a primera vista pudiera parecer 
una mera reivindicación clerical. Sacerdotes y  laicos hemos puesto en común 
nuestras ideas y  experiencias sobre la fe, la iglesia, la comunidad, el ministe­
rioi, la problemática de los secularizados que desearían compaginar su voca­
ción al sacerdocio con el sacramento del matrimonio que han recibido, etc.

Som os muy conscientes de que sólo profundizando en la eclesiología del 
Vaticano II y  manteniéndonos en comunión con el pueblo de Dios podrem os 
afrontar evangélicamente unos problemas que afectan a todo el pueblo de Dios.

No nos alargamos más en esta información para no hacer excesivamente larga la carta.
Para terminar queremos decirle que nos gustaría mucho poder dialogar 

personalmente con Vd. acerca del Mo—ce—op. Por no tener “domicilio so­
cial” recibírnos la correspondencia en el apartado 39 .003 de Madrid. A l ser el 
Mo—ce—op más bien un foro de diálogo y  una corriente de opinión, no 
tenemos junta directiva ni organización estricta. Nuestros nombres van apare­
ciendo en el boletín TIEMPO DE HABLAR ya que siempre acostumbramos a firmar lo que escribimos.

Le rogamos acepte nuestro boletín que enviamos por correo aparte.
Reciba un cordial saludo. En nombre de nuestros compañeros firmamos,

N O TA  DE LA RED ACCIO N:
Este es el te x to  con  el q u e  n os hem os p uesto  en co n tac to  con n u estro s  obispos. Las 
respuestas van llegando p o co  a poco . De ellas agradecem os sobre to d o  su to n o  acogedor y 
am igo. N os alegra en especial la inv itación  ex presa de algunos ob ispos a seguir d ia logando.
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A P A R T A D O  39003 .

Q uerido am igo y com pañeros todos  
de l M OCEOP:

R ec ib í e l núm ero  8 de “T iem po  de 
H ablar” que está gustando  a los curas de 
aquí y  a algunos de las C om unidades de 
Base.

Hace d o s  meses o tres enviam os dos  
giros de 5 0 0  p ts ., el m ío  y  el de F R A N ­
CISCO M U Ñ O Z  C U R Z A D O , que vive en 
m i m ism a dirección, 2do. piso. Te ruego  
q ue se lo en víes  en adelante, pues  él y  su 
m ujer son m u y  entusiastas y  les gustas. 
Han pagado la suscripción. L es  fa lta  el 
núm . 8. L o s  o tros se los daba yo . N o s  
leem os la R evista  de un  tirón y  yo  la m e­
d ito  am pliam ente. M e parece im p orta n te  
sugerir que  M O C EO P sea un M o vim ien to  
religioso, de m enta lidad  evangélica, co m ­
p ro m e tid o , pero  sin basarse en ninguna  
O PCIO N P O L IT IC A  de las actuales.

A p la u d o  la idea de l M anifiesto  a las 
C om unidades Cristianas, bien fu n d a m e n ­
tado  teo lóg icam ente , sin reivindicar sólo  
lo N uestro  (lo de los curas) sino los ¡ tre ­
chos de l Puelo de D ios, tan p iso teados  
p o r el S ta b lish m en t clerical. A q u í  in ten ta ­
rem os “p erfila r” un p eq ueñ o  estudio .

C reem os que  estos encu en tros  que  
propugna M OCEOP son viables y  m u y  
útiles, si ex iste  una preparación previa de­
tallada y  un  buen n ivel doctrinal. Que en  
la R evista  no fa lte n , n i artícu lo s de altura, 
n i vivencias testim oniales. P retendo  en ­
viarte algo antes de l 4  ju n io , f r u to  de reu­
niones.

Escribiré con m ás calma. A n d a m o s  
de exám enes en el In s ti tu to  d o n d e  trabajo  
co m o A gregado de Ciencias.

Un a fec tu oso  saludo. A d e la n te  con  
T iem po  de Hablar y  con nuestro  M ovi­
m ien to  para una m a yor adaptación de la 
Iglesia al M und o  de h o y . Que los Ultracle- 
ricales no nos puedan  tachar de superfi­
ciales. S o m o s  hom bres de los llam ados a

la candad  y  a la E sp iritua lidad que ellos 
creen m onopolizar.

T u yo  a ffm o .
(R am ón . Málaga.

A m ig o s  d e l M O -C E O P : Unas líneas 
para indicaros que os giraré un d ía  de es­
tos 5 0 0  p ts . co m o  ayuda a la suscripción  
y  al m ism o  tiem p o  para indicaros que a 
m í  m e m andéis m i suscripción. Las dem ás  
es preferib le  que  las m andéis a las señas 
que os m ando. C on algunos he hablado, 
con o tros no he p o d id o , pero  to d o s  son  
de la línea.

...S igo p ensa ndo  que arriba no están  
p o r hacer caso. Y ... una de las cosas que  
más p upa  les harían y  que seria bastante  
eficaz es lograr una cantidad  de firm a s  tal 
que se pudieran dirigir a la O .N .U . com o  
defensa de este derecho hum ano. A l  p r in ­
cipio pareen descabellada la idea, pero  
hay que pensar que arriba son m y  p o lí t i ­
cos y  ésto  les haría pensar más que ocho  
m il curas de rodillas.

Por lo dem ás la revista va m u y  bien. 
M uy respetuosa y  digna. Seguid  con ella.

(Salam anca).
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Suscripción a «Tiempo de Hablar» para el año 81

¡¡SUSCRIBETE!!
Nombre y a p e llid o s .......................................
Dom icilio  ...............................
Población ......................................    fe

  >
Forma de pago:

Gir0 postal □  talón bancario
□  transferencia al Banco fe

Central, Agencia núm. 53 o
c /c  3799-70 (C /. Arroyo de las Pilillas, 1. M-30) v

ESPAÑA: suscripción anual: 300 ptas.
suscripción de apoyo: 500 ptas.

EXTRANJERO: 12 $ USA

Enviar a: Revista «Tiempo de Hablar»
MO-CE-OP, Apdo. 39.003, Madrid.

Suscripción a «Tiempo de Hablar» para el año 81

¡¡SUSCRIBETE!!
Nombre y a p e llid o s .....................................
Dom icilio ...............................
Población ..............................

Forma de pago:
Glro » °s,a ' □  talón bancario

□  transferencia al Banco 
Central, Agencia núm. 53 
c /c  3799-70 fC /. Arroyo de las Pilillas, 1. M-30) 

ESPAÑA: suscripción anual: 300 ptas.
suscripción de apoyo: 500 ptas.

EXTRANJERO: 12 $ USA

Enviar a: Revista «Tiempo de Hablar»
MO-CE-OP, Apdo. 39.003, Madrid.
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Apoyo la publicación de la Revista-Boletín «Tiempo de hablar» 
y el esfuerzo que está significando de cara a la c la rificación 
de los M in is terios y las responsabilidades de la Comunidad c ris ­
tiana viva y dinámica.

Sé de las d ificu ltades económicas que tiene para seguir 
funcionando, a través de las notas y los S.O.S. que ha venido 
lanzando a lo largo de todo este año.

Por todo ello, y en orden a fa c ilita r la tarea de esta Revista- 
Boletín RELLENO YA ESTE BOLETO DE SUSCRIPCION.

¡SUERTE, AMIGOS!

Apoyo la publicación de la Revista-Boletín «Tiempo de hablar» 
y el esfuerzo que está significando de cara a la c la rificac ión 
de los M in is te rios y las responsabilidades de la Comunidad c ris ­
tiana viva y dinámica.

Sé de las d ificu ltades económicas que tiene para seguir 
funcionando, a través de las notas y los S.O.S. que ha venido 
lanzando a lo largo de todo este año.

Por todo ello, y en orden a fa c ilita r la tarea de esta Revista- 
Boletín RELLENO YA ESTE BOLETO DE SUSCRIPCION.

¡SUERTE, AMIGOS!

M O - CEOP
Apartado 39003 

MADRID

Para ayudas económicas 
c /c  núm. 3.799-70 
Agencia núm. 53

BANCO CENTRAL 
MADRID

Precio número suelto: 50 ptas


